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Entrevista a Gerardo Iglesias
Gerardo IglesiasÂ (La Cerezal, Mieres, 1945) se afiliÃ³ a los 15 aÃ±os al PCE, al entrar a
trabajar en la mina del Pozo FondÃ³n en la cuenca del NalÃ³n. Sindicalista en el antifranquismo,
fue detenido por primera vez en laÂ huelgonaÂ minera de 1962. Encarcelado y torturado en
reiteradas ocasiones, llegarÃa a coordinar CCOO y el PC en Asturies, desde donde saltarÃa a la
secretarÃa general del PCEÂ de la mano de Santiago Carrillo. Al poco se enfrentÃ³ a Ã©ste y
emprendiÃ³ un intento de renovaciÃ³n, que culminÃ³ con la fundaciÃ³n de Izquierda Unida en
1986, de la que fue su ideÃ³logo y primer coordinador general. Diputado en el Congreso,
renunciÃ³ a sus cargos en 1988 y volviÃ³ a Asturies. Le ofrecieron encabezar la candidatura
autonÃ³mica, pero exigiÃ³ que programa y candidatura se decidieran en asambleas abiertas a la
ciudadanÃa. No funcionÃ³ y la Izquierda Unida asturiana, encabezada por el entoncesÂ ortodoxo
Â Gaspar Llamazares, le mandÃ³ a paseo. Los suyos, nunca le perdonaron que quisiera disolver
el PCE en IU:Â Â«me excomulgaronÂ», recuerda.Â Actualmente su salud es delicada tras un
accidente laboral que sufriÃ³ en la mina, a la que volviÃ³ en 1990 tras abandonar la polÃtica,
aunque sigue conservando esa magnÃfica oratoria de cuando estaba en la primera lÃnea del
partido.

* * *

Usted ha afirmado que la publicaciÃ³n de su libroÂ Por quÃ© estorba la memoriaÂ 
y la irrupciÃ³n de Podemos le hicieron romper un silencio de 20 aÃ±os. Y es que su caso 
fue ejemplar, dejÃ³ la polÃtica y volviÃ³ a la mina. Â¿Echa de menos que mÃ¡s polÃticos 
hubieran seguido su camino?

No soy quien para decir a cada cual quÃ© camino tomar, ni pretendo ofrecer como modelo el que
yo tomÃ©. Lo que echo de menos es que no existan mecanismos para expulsar de la vida polÃ
tica a los ladrones, a los que incumplen sus promesas descaradamente, a los que influyen y se
dejan influir a conveniencia, y para que paguen sus fechorÃas penalmente. Echo de menos
normas exigentes que obliguen a la rotaciÃ³n de cargos en las instituciones del Estado, en
partidos, sindicatos y en todos los puestos de representaciÃ³n social.

Hoy vemos cÃ³mo crecen los aforamientos de facto y la impunidad. Parece que nadie paga 
por sus actos.

SÃ que paga alguien: los ciudadanos que cometen pequeÃ±os delitos y no tienen un amigo en el
poder. Donde nadie paga es entre los de cuello blanco y si en algÃºn caso los jueces obran en
justicia, el diligente GallardÃ³n tira de indulto rÃ¡pidamente. En el caso NÃ³os, el fiscal no sÃ³lo
recurre contra el juez que instruye el caso, sino que quiere sentar a Ã©ste en el banquillo, para
que no cunda el ejemplo…

Â¿Por quÃ© hubo tanta prisa en aforar al padre del rey? Â¿QuÃ© temÃan?

Â¡Es tan sumamente descarado! Yo vivÃ en Madrid casi diez aÃ±os y todo el mundo hablaba -
eso sÃ, en voz baja- del petrÃ³leo, sus amigos Ã¡rabes y unas cuantas cosas mÃ¡s; incluso del



23-F. Evidentemente habÃa un pacto tÃ¡cito para no tocar al rey. Pero llegÃ³ un momento en que
las cosas se les fueron tanto de las manos -no sÃ³lo a la Casa Real, sino al propio sistema- que
se resquebrajÃ³ todo y empezaron a aparecer cosas. Â¿Y por quÃ© se blinda al rey? Algo
tendrÃ¡ que esconder. Algo que, ademÃ¡s, puede afectar al poder. Â¡Incluso han aforado a la
niÃ±a que es Princesa de Asturias! No confÃan que la monarquÃa se sostenga con el apoyo
popular.

Â¿Con la TransiciÃ³n heredamos la impunidad y las elites del franquismo?

El rÃ©gimen de impunidad se asienta en la inmodÃ©lica TransiciÃ³n. Se transita de dictadura a
democracia conservando el viejo edificio y la cultura franquistas, judicatura, policÃa, ejÃ©rcito y el
tinglado financiero-empresarial montado a la sombra del caudillo. Todo permanece intacto. Al
edificio franquista entran nuevos valores pero, como estÃ¡ cargado de mugre, lo nuevo se
corrompe. Ya en la etapa de Felipe GonzÃ¡lez la corrupciÃ³n era institucionalizada. No hubo
ruptura democrÃ¡tica y la TransiciÃ³n pactada se hizo a golpe de amenazas. Â¡Y mÃ¡s que
amenazas! Por otra parte, las contrarreformas del Gobierno del PP nos conducen a la frontera del
franquismo y la democracia es cada vez mÃ¡s papel mojado. La Troika nos pone la soga al cuello
y el Gobierno da mÃ¡s vueltas de tuerca.

Hay un intento de las Ã©lites de generar una segunda TransiciÃ³n. Â¿Puede funcionar y 
que Felipe VI consolide la monarquÃa?

La apariciÃ³n de Podemos es un puÃ±etazo en el estÃ³mago del sistema bipartidista, del que es
puntal la Casa Real. Con la caÃda libre de PP y PSOE, temen que cambie la correlaciÃ³n de
fuerzas en el Parlamento. AdemÃ¡s, tras la abdicaciÃ³n, el juez Castro confirmÃ³ la imputaciÃ³n
de la hija del Rey. Pero la segunda TransiciÃ³n de la que hablan los gobernantes no tiene nada
que ver con el cambio polÃtico que necesita este paÃs. El sistema estÃ¡ podrido y no hay
ninguna instituciÃ³n que no estÃ© tocada: Familia Real, patronal, grandes partidos y ni siquiera
los sindicatos, aunque CCOO sale mejor parada. Ya no sirven parches: necesitamos la apertura
de un proceso constituyente.

En relaciÃ³n a la memoria histÃ³rica, sigue vigente el discurso de Â«no remover el 
pasadoÂ»…

Cuando escribÃ el libroÂ Â¿Por quÃ© estorba la memoria?, me entrevistÃ© con muchos
familiares de vÃctimas y es impresionante. Te sientas con un familiar que ha vivido una tragedia
tremenda y que va a contar su historia, y allÃ estÃ¡n sus hijos, que de repente dicen: Â«Pero
papÃ¡, nosotros no sabÃamos nada de estoÂ». Han pasado 60 aÃ±os y no nos damos cuenta de
hasta quÃ© punto sigue vigente el miedo. Hay que explicar lo que significÃ³ el fascismo, poco
conocido por las nuevas generaciones.

Todo esto explica que EspaÃ±a aÃºn estÃ© plagada de sÃmbolos fascistas. Y que sea la justicia
argentina y no la espaÃ±ola la que tome cartas en el asunto, con la oposiciÃ³n de nuestro poder
polÃtico que obstaculiza la instrucciÃ³n. Es una vergÃ¼enza para EspaÃ±a. La querella argentina
tuvo que ser impulsada por asociaciones civiles, mientras los partidos no se mojaron. No
podemos borrar nuestra historia y hay que escribir un relato compartido de lo que fue aquello.



El PCE aceptÃ³ la monarquÃa cuando usted estaba en su direcciÃ³n. Â¿Se equivocaron?

A mÃ me tocÃ³ votar a favor de la monarquÃa y de la bandera. Fue en una reuniÃ³n del ComitÃ©
Central del PCE, donde esa cuestiÃ³n no estaba en el orden del dÃa. Parece ser que Carrillo
recibiÃ³ una llamada de SuÃ¡rez. Santiago llegÃ³ con una declaraciÃ³n ya preparada que nos
leyÃ³. Al parecer los militares iban a venir a sacarnos de allÃ, no se sabÃa si para fusilarnos o
para quÃ©. Entonces, todos en un silencio absoluto, votamos sÃ a la monarquÃa y a la bandera.
Entre parÃ©ntesis, creo que aquello ya estaba pactado por Carrillo.

Hemos de aceptar que las fuerzas de la oposiciÃ³n al rÃ©gimen no reunieron la capacidad para
provocar la ruptura, porque ni si quiera estaban unidas. Primero se creÃ³ la Junta DemocrÃ¡tica,
donde no estaba ni el PSOE ni otras fuerzas importantes. DespuÃ©s se creÃ³ laÂ Platajunta,
donde estaban todos, pero con una perspectiva de negociaciÃ³n. En aquellas circunstancias -y
con un enorme deseo de que cesara la represiÃ³n, salieran los presos, volvieran los exiliados…-
se aceptÃ³.

Lo que es inaceptable es que 35 aÃ±os despuÃ©s el Estado democrÃ¡tico no haya condenado el
golpe del 18 de julio de 1936 ni la dictadura. En la llamada ley de la Memoria HistÃ³rica, se dice
Â«nos sumamos a la condena del Consejo de Europa que condena la dictadura franquistaÂ», en
plan vergonzante y a la defensiva. No se han anulado las sentencias de los Consejos de Guerra y
los guerrilleros de la primera resistencia siguen apareciendo comoÂ bandoleros. Y desde el punto
de vista humanitario, es sangrante que montes y cunetas estÃ©n llenos de cadÃ¡veres.

Es curiosa la evoluciÃ³n de Felipe GonzÃ¡lez: asesor de Carlos Slim, consejero delegado 
de Gas Natural.

GonzÃ¡lez es la expresiÃ³n mÃ¡s clara de para quiÃ©nes gobierna el bipartidismo. Y de ahÃ se
explican las puertas giratorias: salen del Gobierno y entran en Gas Natural y otras grandes
empresas, que les pagan, segÃºn el propio Felipe, por no hacer nada, hasta el punto de
aburrirse. SÃ, sÃ. Es lo que dijo, que iba a dejar Gas Natural porque Â«es muy aburridoÂ». Me
parece tremendo que se burle de esa manera de los ciudadanos. Algo sÃ que harÃ¡, influir, que
para eso estÃ¡. La casta no guarda ni las formas. Y en el PSOE no veo sÃntomas de
renovaciÃ³n, aun manda Felipe aunque parezca increÃble [el propio Pedro SÃ¡nchez le ha
considerado su referente]. AdemÃ¡s, la defensa tan cerrada de la instituciÃ³n monÃ¡rquica y ese
do de pecho de Rubalcaba en sus Ãºltimos dÃas… Aunque no es fervor monÃ¡rquico; sino
defensa del bipartidismo. Pero lo tienen complicado porque Podemos abre nuevas perspectivas
para el cambio. Y les tiene preocupados. No es causal la campaÃ±a tan carroÃ±era contra ellos
y, particularmente, contra Pablo Iglesias.

Cayo Lara dice que Â«no es justo hablar de la castaÂ» y que no creÃa en ella.

Es absolutamente cierto que existe la casta. Quien no se sienta parte delÂ establishmentde los
mercados no tiene por quÃ© sentirse aludido. Es mÃ¡s explÃcito que clase polÃtica y asÃ lo
percibe la sociedad. Â¿CuÃ¡ntos ciudadanos ven a los diputados por su barrio? Es una clase
especial separada del resto de la ciudadanÃa.



Hay mucha gente que dice que Podemos les recuerda al espÃritu del 1982.

Las situaciones son muy distintas. En aquel momento quien dirige el proceso son los franquistas
y los poderes fÃ¡cticos: el bÃºnker, los militares… Hoy la situaciÃ³n es diferente, aunque no faltan
campaÃ±as de criminalizaciÃ³n. A Pablo Iglesias le han relacionado con el chavismo y con ETA.
Y yo echo en falta que IU no haya salido al paso con fuerza denunciando la campaÃ±a contra
Podemos. Porque es importantÃsimo que Podemos se consolide. Esa fuerza no se crea en un
despacho entre cuatro personas, sino que emerge del flujo social. Me recuerda cuando, al calor
de la revoluciÃ³n industrial, irrumpiÃ³ el movimiento obrero a la vida polÃtica, hasta entonces en
manos de oligarquÃas. Y cambiaron la manera de hacer polÃtica. Estamos en un cambio de
Ã©poca.

Usted fundÃ³ IU aunque ya no milite en ella, Â¿la IU que usted quiso construir en 1986 se 
corresponde con la actual?

No. Si leemos los documentos de aquel momento sobre la Â«polÃtica de convergenciaÂ», la
voluntad era crear un Â«movimiento social y polÃticoÂ», diferenciado de los partidos tradicionales
en crisis. La vocaciÃ³n originaria de IU se acercaba bastante a lo que representa Podemos,
aunque la inercia de lo tradicional tuvo mucha fuerza. Ahora valoran como algo positivo que
acudieron a las elecciones europeas con 12 organizaciones, pero eso se puede construir entre 47
personas en 7 locales. Y eso es a lo que estuvo aferrada IU hasta ahora.

Por ejemplo, Gaspar Llamazares, que fue coordinador general de IU, formÃ³ su grupo dentro de
IU, Izquierda Abierta, pero luego llegÃ³ a Asturias y lo eligieron a dedo como candidato al
Congreso. Â¡Menuda Izquierda Abierta! Por otra parte, he leÃdo una valoraciÃ³n de la direcciÃ³n
de IU sobre las elecciones europeas en la que ven a Podemos como algo pasajero y se dan por
satisfechos porque suben sustancialmente. Â¡Pero es que si en medio de la marea de
descontento no sucediera eso, estarÃan en vÃas de desapariciÃ³n! Podemos pone de manifiesto
su incapacidad para atraer a esa nueva izquierda emergente. DesearÃa infinitamente que IU
fuera consciente de lo que estÃ¡ sucediendo en este paÃs y soltara lastre para poder compartir
con Podemos y otras fuerzas la configuraciÃ³n de una nueva alternativa. Porque IU naciÃ³ para
eso, aunque sus Ãºltimos movimientos son esperanzadores, si no quedan sÃ³lo en promocionar
nuevos valores.

Â¿Se refiere a la llegada de Alberto GarzÃ³n a la portavocÃa de IU?

Siempre he visto a GarzÃ³n como una inyecciÃ³n de aire fresco. Aunque,Â siendo sincero, hubo
momentos en que tuve la impresiÃ³n de que la inercia de lo tradicional le estabaÂ quitando
espontaneidad. Falta saber si es portavoz de un pensamiento mayoritario en la renovaciÃ³n de IU
o no.

Lara dice tambiÃ©n que Â«hay una parte del discurso de Podemos que nosotros nunca 
vamos a hacer porque no forman parte de nuestro ADNÂ» y critica el Â«no somos ni de 
izquierdas ni de derechasÂ». Â¿Lo comparte?

IU arrastra conceptos del pasado, heredados del PCE. Hace 100 aÃ±os las fronteras ideolÃ³gicas
estaban muy delimitadas. Hoy la frontera se refleja mÃ¡s por el programa que por la



identificaciÃ³n con una doctrina. El PSOE dice que es de izquierdas, pero no su polÃtica. Es
tambiÃ©n importante presentar una imagen de coherencia. Si se quiere acabar con el
bipartidismo casa mal gobernar en AndalucÃa con un PSOE corrompido hasta las cejas y en
Extremadura con el PP. Â¿Syriza habrÃa tenido este resultado si hubiera aceptado entrar en el
Gobierno con los restos del Pasok y Nueva Democracia?

Al crear IU usted propuso disolver el PCE.

IU naciÃ³ con una vocaciÃ³n a la que no supo responder mÃ¡s adelante. AdemÃ¡s, le tomÃ³ gusto
a las instituciones parlamentarias, alejÃ¡ndose de los movimientos sociales. La gente coge un
apego al puesto tremendo, al coche oficial y las dietas. Sigo pensando como en el 86, un PCE
organizado dentro de IU no ayuda a su renovaciÃ³n y acercamiento a las fuerzas emergentes.
Los candidatos a elecciones y direcciÃ³n no pueden ser elegidos en recinto cerrado, cuando no a
dedo, por un aparato que mueve todas las teclas, mientras que la militancia es un cero a la
izquierda. Pero no basta con que los afiliados participen en el gobierno del partido, sino que tiene
que estar fiscalizado por la sociedad civil y han de intervenir otros sujetos sociales. Los partidos
del futuro, o como se llamen, no pueden condicionar el pensamiento de los militantes. Â¿QuÃ©
es eso de que en el Parlamento el lÃder del partido levanta el brazo y todos voten sin reflexionar?
Hay pavor a poner en solfa a los aparatos.Â 

A mÃ se me excomulgÃ³ por querer disolver el PCE, pero no soy ningÃºn renegado. Si maÃ±ana
se presentara una situaciÃ³n como la que se vivÃa cuando tenÃa 15 aÃ±os y hubiera que plantar
cara a la dictadura, volverÃa al PCE. Pero 40 aÃ±os de anticomunismo feroz en nuestro paÃs
hacen que esas siglas estÃ©n lastradas para la sociedad en la que tenemos que apoyarnos para
construir la nueva alternativa de izquierdas. El mayor honor que se puede rendir a los hombres y
mujeres del PCE que dieron su vida por la libertad es contribuir a que cristalice una alternativa,
sin aferrarse a siglas. Si se es de izquierdas, hay que contribuir desinteresadamente. Lo demÃ¡s
es retÃ³rica del pasado.

En un documento de IU dice ser Â«el eje del proyecto alternativoÂ». Â¿Contribuye esa
atribuciÃ³n a la convergencia? No son momentos de competir. Tampoco es el momento de
aferrarse al cargo, sino de abrir paso a gente joven que interprete mejor la situaciÃ³n actual. La
juventud no pasaba de la polÃtica, sino de los partidos tradicionales. Lo tradicional puede ayudar,
pero ni pilotar ni hegemonizar lo nuevo.

Â¿Es necesario un frente de izquierdas?

No veo un frente de izquierdas clÃ¡sico entre IU y Podemos. Podemos es muy heterogÃ©neo y
no todos los que les apoyan se sienten encantados con IU. SÃ veo que trabajen juntos en los
movimientos sociales. Y que en ayuntamientos pequeÃ±os fueran hacia candidaturas unitarias,
donde elijan los vecinos, a miembros de IU, de Podemos o de ninguno. Â¿La izquierda no quiere
gobernar para el pueblo? Que el pueblo decida la candidatura en base a un programa, pero no
que dos siglas se reÃºnan en un despacho y se repartan puestos mientras el pueblo no se entera
de nada.

Por otra parte, he visto una postura muy respetuosa de Podemos hacia IU, pero he visto actitudes
de IU que no me parece que ayuden mucho. Si vamos a hacer una reuniÃ³n, no me convoquen
como un invitado perifÃ©rico, sentÃ©monos y convoquemos conjuntamente: asÃ se hace



convergencia, no competencia.

Vive en Oviedo, Â¿las fuerzas rupturistas pueden ganar en Oviedo (Podemos, 14.6%; IU, 
9%, en las europeas) y en Asturias (Podemos 13.7%, IU, 12.9%) donde gobiernan PP y 
PSOE, respectivamente, desde hace dos dÃ©cadas?

En Oviedo, si se buscara una forma de entendimiento sin tutelaje de nadie, una forma
democrÃ¡tica y participativa, la alcaldÃa podrÃa cambiar de manos. El PSOE estÃ¡ de capa caÃ
da y el alcalde es de un partido, el PP, que estÃ¡ llevando al paÃs a las fronteras del franquismo.
En Asturias, ademÃ¡s, estÃ¡ el fenÃ³meno de Foro y Ã•lvarez Cascos, a quienes les votÃ³ mucha
gente, incluida gente de izquierdas que buscaba regeneraciÃ³n. Pero Foro estÃ¡ en descenso y
Podemos puede entrar en ese territorio. Y el PSOE, aunque salva algo los muebles, estÃ¡ dÃ©bil.
Si Podemos e IU encuentran fÃ³rmulas inteligentes y abiertas de entendimiento, pueden dar la
sorpresa.

Usted fue secretario general de CCOO en Asturias y miembro de su direcciÃ³n estatal, 
Â¿no cree necesaria una regeneraciÃ³n de los sindicatos?

Estoy sorprendido por la indiferencia de los sindicatos hacia lo que estÃ¡ pasando. CCOO naciÃ³
como un sindicalismo socio-polÃtico nuevo, pero terminÃ³ siendo un sindicato clÃ¡sico, con gran
aparato y muchos liberados. Son parte de la crisis del sistema, como los partidos. Pero da la
impresiÃ³n de que no va con ellos la cosa. El PSOE no renueva nada, pero hace alusiones a la
necesidad de cambios. Los sindicatos ni eso.

Tengo grabada una imagen lapidaria. Cientos de manifestantes en las calles de Madrid,
demandando referÃ©ndum sobre repÃºblica o monarquÃa y los dos secretarios generales
reunidos en Moncloa con Rajoy. Algunos movimientos sociales, como la PAH, cubren el vacÃo
que han dejado. Por otra parte, algÃºn dirigente de izquierdas dijo sobre ellos que Â«las crÃticas
hay que hacerlas a puerta cerradaÂ». Pero es que no es democrÃ¡tico lavar los trapos sucios en
casa y contribuye a la desafecciÃ³n social. Las malas prÃ¡cticas hay que denunciarlas
pÃºblicamente y llevar a la calle el debate.

Â 

[Fuente: diario PÃºblico]
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